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GEOPOLÍTICA DEL AGUA EN AMÉRICA LATINA Y EL CARIBE* 

 

El agua dejó de ser simplemente un recurso natural casi inadvertido y se 
transformó en uno de los activos geoestratégicos más disputados del planeta. Su 
control define la seguridad alimentaria, energética, territorial, pero sobre todo 
define la vida 
   El agua no es sólo un insumo para la producción, sino un factor de poder y 
disputa estratégica, capaz de redefinir las relaciones entre Estados, comunidades, 
empresas e instituciones financieras. En América Latina y el Caribe, esta disputa 
adquiere rasgos específicos por la combinación de abundancia relativa, 
extractivismo, desigualdad en medio de la crisis climática. 
 
Escasez, reservas y disputas en la región 
   A nivel mundial, sólo el 2,5 % del agua es dulce, y de ese volumen menos del 1 % 
está disponible para el consumo humano. En este escenario de creciente escasez, 
América Latina ocupa un lugar clave ya que concentra cerca del 31 % de las 
reservas de agua dulce del planeta. 
   Grandes cuencas hídricas como la del Amazonas, el Orinoco o del Paraná-La Plata 
dan testimonio de esta riqueza esencial. Brasil, Colombia, Perú y Venezuela figuran 
entre los diez países con mayores recursos hídricos renovables del mundo. 
   En el Cono Sur, el Acuífero Guaraní (compartido por Argentina, Brasil, Paraguay y 
Uruguay) constituye una de las mayores reservas subterráneas de agua dulce del 
planeta (alrededor de 37.000 km³) y es objeto de creciente interés geopolítico y 
económico por parte de las corporaciones. 
   Esta abundancia se convierte en una maldición, permanentes y profundas 
tensiones con el modelo extractivista de la megaminería, los agronegocios, las 
energías convencionales y renovables, la contaminación industrial, entre otras. 
   La privatización o apropiación de los recursos naturales y la desigualdad en el 
acceso al agua convierten a la región en un territorio de disputas crecientes. Esa 
riqueza hídrica, lejos de ser garantía de bienestar universal, se transforma en 
factor de conflicto, vulnerabilidad y dependencia. 
 
La huella hídrica de un modelo intensivo 
El agua no solo es disputada en su acceso y propiedad, sino también en su uso 
intensivo por industrias que cada día demandan volúmenes crecientes y afectan la 
disponibilidad de comunidades y territorios. En el sector agropecuario, por 
ejemplo, producir un kg de carne vacuna puede requerir entre 10.000 y 15.000 
litros de agua, considerando el riego de pasturas y la cadena de procesamiento. 
   La industria textil también es enormemente intensiva en agua, ya que para 
confeccionar un solo jean se requieren entre 7.000 y 10.000 litros, por los procesos 
de tintura y lavado que además generan contaminación con metales pesados. 
   Menos visible pero aún más relevante es el sector tecnológico, en donde la 
fabricación de microchips y el enfriamiento de centros de datos exigen agua 
ultrapura y en grandes volúmenes; una sola planta de semiconductores puede 
consumir más de 15 millones de litros diarios. 
   Estos usos industriales, muchas veces vinculados a cadenas globales de valor y a 
inversión extranjera, compiten con los usos domésticos, agrícolas de subsistencia o 
comunitarios. La prioridad, ante la escasez, se desplaza hacia quien tiene mayor 
poder económico, político o corporativo, dejando en situación de vulnerabilidad a 
amplios sectores populares. 
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